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La colesterolemia ha sido objeto de diversos estudios en 
Centro-América, principalmente en Guatemala, Costa Rica y 
Nicaragua (1-7). Los resultados de las investigaciones llevadas 
a cabo en Guatemala indican que las ingestas de grasa de la 
población rural indígena de escasos recursos alcanzan como 
promedio hasta un 8 % de la ingesta calórica diaria, y que la 
grasa consumida se deriva principalmente del maíz. Esta po­
blación se caracteriza por bajos niveles de colesterol sérico, 
lesiones menos severas de aterosclerosis en contraste con otros 
grupos de población y la casi ausencia de complicaciones de­
bidas a esta enfermedad tales como la oclusión coronaria 
(1-4, 8 , 9).

Por otra parte, los grupos urbanos acomodados de la ciudad 
de Guatemala presentan niveles de colesterol sérico elevados 
y tienen un consumo promedio de grasa que representa hasta
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el 36% del total de calorías diarias. Esta grasa se deriva en su 
mayor parte de productos de origen animal; su contenido en 
ácidos grasos saturados es alto y las muertes por oclusión de 
la arteria coronaria son mucho más frecuentes (2-4, 8, 9). Los 
estudios epidemiológicos a que nos referimos señalan una vez 
más una aparente asociación entre los factores dietéticos y la 
magnitud de colesterolemia. Los valores del consumo de grasa 
de las poblaciones citadas se pueden considerar como extre­
mos, y lo mismo puede decirse en lo que respecta a los tipos 
de grasa consumida. Se han efectuado también algunos estu­
dios en sectores humanos cuyo consumo de grasa es de un 
nivel intermedio, tales como los realizados en grupos urbanos 
de escasos ingresos de las ciudades de Guatemala y Managua, 
Nicaragua (7), y en Livingston, población situada en la costa 
norte de la República de Guatemala (5), lugar este último 
donde se encontró, además, un consumo considerable de grasa 
de coco. En todos estos grupos que acostumbran ingestas in­
termedias de grasa, los resultados en cuanto a las mediciones 
de colesterol sérico acusaron valores relativamente elevados 
que guardaban relación con el contenido de grasa de la dieta 
y con su composición en ácidos grasos.

El estudio que a continuación se detalla se llevó a cabo con­
siderando que la población de La Arena, Provincia de He­
rrera, República de Panamá, ofrecía una magnífica oportuni­
dad de investigar en otra área del istmo centroamericano la 
relación entre dieta y colesterolemia. Los pobladores de esta 
localidad tienen algunas características dietéticas similares a 
las de los habitantes de Livingston, según lo determinó un 
estudio cuidadoso de los hábitos alimentarios y otras carac­
terísticas de la población, dadas a conocer por Sogandares 
( 10).

MATERIAL Y  METODOS

La Arena es una población semi-rural de aproximadamente 
2.000 habitantes, localizada a nivel del mar y a 3 millas de la 
capital de la provincia de Herrera; goza, asimismo, de una 
temperatura ambiente media de 27°C.

Los pobladores son mezcla de indígena, negro y español, 
en la que predominan las características físicas de la raza 
negra. Los hombres, en su mayoría, se dedican a trabajos 
agrícolas.
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En el presente estudio se obtuvieron 145 muestras de san­
gre, de las cuales 81 pertenecían a sujetos del sexo masculino 
y 64 pertenecían al sexo femenino, con edades comprendidas 
entre 1 y 77 años. Se hicieron mediciones de talla, peso y 
grosor del pliegue cutáneo en la parte posterior del brazo 
(11) únicamente en los grupos de edad d e 6 a l 2 , 1 3 a l 9 y  
20 a 29 años.

Se escogieron al azar 53 familias, de las cuales se llevó un 
registro del consumo de alimentos durante un período de 7 
días. El valor nutritivo de la dieta se calculó utilizando la 
Tabla de Composición de Alimentos preparada por el Instituto 
de Nutrición de Centro-América y Panamá (INCAP) (12), 
y su contenido en ácidos grasos se determinó según las tablas 
de Hardinge y Crooks (13) y de Hay es y Rose (14). La ade­
cuación de la dieta para la población investigada se estableció 
con base en las recomendaciones del Comité de Alimentos y 
Nutrición del Consejo Nacional de Investigaciones de Estados 
Unidos de Norte-América (NRC) (15) y las características 
propias de la población. Por otro lado, la determinación del 
colesterol sérico se hizo por medio del método de Abell y  co­
laboradores (16) adaptado a micrométodo.

RESULTADOS

El valor nutritivo promedio de la dieta de consumo diario, 
por parte de la población bajo estudio, se presenta en el cua­
dro N*? 1. Según puede apreciarse, la ingesta de proteínas fue 
de 42 g. diarios, valor que representa un 10% de la ingesta 
calórica total. El consumo de hidratos de carbono alcanzó a 
285 g., cantidad que suministra el 70% de las calorías totales, 
siendo la ingesta diaria de grasa de 34,2 g., que proporciona, 
por día, 19% de las calorías. El consumo de grasa animal as­
cendió a 18,5 g. diarios; el de grasa de coco, a 5,6 g., y el de otras 
de origen vegetal, a 10,1 g. En lo referente a la grasa de origen 
animal, el consumo de manteca de cerdo reveló un promedio 
de 13,7 g., y la leche de vaca aportó 3,0 g. La ingesta de 
ácidos grasos fue como sigue: saturados, 13,3 g.; ácido oleico, 
9,4 g., y  polidesaturados, 2,2 g. diarios, cifras que corresponden 
a 7,4, 5,2 y 1,2% de la ingesta calórica diaria, respectiva­
mente. La relación de ácidos grasos saturados a ácidos grasos 
polidesaturados demostró ser de 5,98.
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En el cuadro N? 2 se presenta la distribución de las familias 
de acuerdo con el grado de adecuación de la dieta. Del exa­
men de los datos se deduce que más del 70% de estas familias 
tenían una dieta muy deficiente en calcio, vitamina A  y ribo­
flavina, alcanzando únicamente hasta el 50% de adecuación.

En el cuadro N9 3 figuran los datos correspondientes al 
peso, a la talla y al grosor del pliegue cutáneo de los grupos 
de niños escolares (de 6 a 12 años), de adolescentes (de 13 
a 19 años) y de adultos jóvenes (de 20 a 29 años) de la po­
blación estudiada.

Los niveles de colesterol sérico determinados en los dife­
rentes grupos de edades se dan a conocer, asimismo, en el 
cuadro N? 4, donde se observa que los valores de colesterol 
sérico son relativamente bajos en los primeros años de vida 
y tienden a aumentar con la edad. Estos mismos valores en 
el grupo de adultos son relativamente elevados.

DISCUSION

La encuesta dietética que previamente se llevó a cabo en 
la población de La Arena señaló una marcada deficiencia de 
vitamina A, riboflavina y calcio. Las encuestas que se han 
efectuado en el área rural de Guatemala (17, 18) han reve­
lado también deficiencias de vitamina A  y riboflavina, pero 
no así en cuanto a calcio, cuya ingesta siempre se ha encon­
trado adecuada. Este hecho lo explica el alto consumo de maíz 
que acostumbra la población guatemalteca, sobre todo en for­
ma de tortillas, las cuales se preparan con maíz tratado con 
cal. En La Arena, en cambio, no se acostumbra el consumo 
de maíz en grandes cantidades, ya que el arroz constituye 
el alimento básico.

El peso promedio del grupo objeto del estudio aquí descrito 
fue mayor que el del indígena guatemalteco y un poco inferior 
del que se ha obtenido en grupos de familias acomodadas del 
área urbana (19). La talla, por otra parte, fue similar a la del 
grupo urbano acomodado de Guatemala y mucho mayor que 
la correspondiente al indígena guatemalteco. Los hallazgos 
revelaron, asimismo, que el grosor del pliegue cutáneo era 
también intermedio al notificado en las poblaciones ya men­
cionadas. Esto señala que la proporción de grasa corporal es
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posiblemente adecuada y que la obesidad, por lo tanto, no es 
un problema en estos segmentos de población.

La concentración de colesterol sérico demostró ser elevada, 
siendo similar a la de los “ caribes” de Livingston, Guatemala 
(5). La relación ácidos grasos saturados/ácidos grasos polide- 
saturados fue también mucho más alta que la que se ha podido 
determinar en la dieta de los indígenas guatemaltecos y de la 
población del medio urbano. Los valores en cuestión son como 
sigue: 5,98 para La Arena; 4,56 para Livingston (5 ); 3,87 para 
la población urbana ( 6 ), y 0,68 para la población rural indí­
gena de Guatemala (1). A l parecer, la relación ácidos grasos 
saturados a polidesaturados está asociada directamente a la 
colesterolemia y, por lo tanto, sería de esperar que los grupos 
investigados en Livingston y en La Arena presentaran niveles 
más altos que la población urbana de alto nivel socioeconó­
mico de Guatemala. No siendo éste el caso, ya que los niveles 
de colesterol sérico observados en la población urbana de alto 
nivel socioeconómico de Guatemala son mucho más elevados 
que los que acusaron las otras poblaciones mencionadas, estos 
hallazgos no podrían explicarse únicamente en base a la com­
posición de ácidos grasos de la dieta. Es, pues, probable que 
otros factores dietéticos que intervienen sean la ingesta caló­
rica total y la proporción de calorías derivadas de la grasa. 
Debe hacerse notar también las limitaciones existentes en la 
determinación de los hábitos dietéticos y en el cálculo de los 
ingredientes de la dieta, lo que se debe al reducido número de 
análisis que existen en cuanto a la composición de ácidos gra­
sos de los alimentos. En el presente trabajo, por ejemplo, úni­
camente se pudo incluir en los cálculos un 80% de la grasa 
consumida. Esto, sin embargo, no desvirtuaría la relación en­
tre ingesta de grasa, composición de ácidos grasos y coleste­
rolemia. Por otra parte, existen otros factores ajenos a los de 
orden dietético que pueden afectar los niveles de colesterol, 
tales como factores psicológicos, sobre todo las tensiones im­
puestas por la vida moderna en las ciudades y por el tipo de 
trabajo, todo lo cual hace que los niveles de colesterol sérico 
aumenten (20-22). La operación simultánea de estos factores 
y de los dietéticos podrían explicar estos hallazgos.
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RESUMEN

Se realizó un estudio en la población de La Arena, Pro­
vincia de Herrera, República de Panamá, que incluyó 145 
individuos con edades comprendidas entre 1 y 77 años. La 
encuesta dietética practicada como parte de la investigación 
reveló una ingesta promedio de 34,2 g. de grasa, equivalentes 
a 19,0% de la ingesta calórica total diaria. El consumo de grasa 
animal ascendió a 18,5 g. por día, y el de grasa de coco, a 
5,6 g. La composición de ácidos grasos de la dieta dio una re­
lación de ácidos grasos saturados a ácidos grasos polidesatu- 
rados de 5,98. De acuerdo con los hallazgos, los niveles de 
colesterol sérico son mucho más elevados que los niveles no­
tificados para la población indígena del medio rural guate­
malteco y similares a los encontrados en el grupo urbano de 
alto nivel socioeconómico de la ciudad de Guatemala. Se co­
menta el posible efecto de la dieta sobre la regulación de la 
colesterolemia.
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SUMMARY

In the village of La Arena, Province of Herrera in the 
Republic of Panamá, 145 persons from 1 to 77 years of age, 
were studied. The dietary survey in this population group 
showed a daily fat intake of 34.2 g., furnishing 19.0% of the 
total caloric intake, The fat intake from animal origin was 
18.5 g. and that from coconut was 5.6 g. The fatty acid com­
position of the diet gave a saturated to polydesaturated fatty 
acid ratio of 5,98. The serum cholesterol levels of this popula­
tion were found to be significantly higher than those of the 
rural Indian groups in Guatemala and similar to those of the 
upper socio-economic groups in Guatemala City. The effect 
of certain dietary factors on the regulation of cholesterolemia 
is discussed.
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